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AVENTURAS DE JOSÉ ROULETABILLE

NOVELA DE GASTON LEROUX

Traducción especial para “COSMOS”, de María L. Tapia.

(Continuación)

URANTE el día lo mismo
que por la noche, está
prohibido el acceso al pri
mer piso, para todos, y yo
tengo las llaves; la puer-
 ta del cuarto del general

que da directamente sobre la escalei a de
servicio en ese mismo piso, esta siempre
cerrada con llave y por dentro con cerrojo;
y somos Natacha y yo quienes hacemos el
aseo de las piezas del primer piso; no sena
posible llevar más lejos las precauciones...
Tres agentes de policía velan por nosotros
de día y de noche. La del atentado del bou-
quet, dos de ellos pasaron su turno de ve ;
lada alrededor de la casa; el tercero durmió
en el canapé de la galería, y finalmente, to
das las puertas y ventanas de la villa, las
encontramos herméticamente cerradas co
mo las habíamos dejado. Ya juzgareis poi
todo eso si mi angustia no tomaría propor
ciones alarmantes; de quién fiarse en ade
lante? .... en qué y en quien creer?.... y
qué y á quién vigilar?.... A partir de ese
día, nadie, sino Natacha y yo, pudo subir al
Primer piso, y hasta á los amigos íntimos se
prohibió la entrada al cuarto del General,
tanto más cuanto que iba mejor, y bien

pronto tuvo el gusto de recibirlos él mismo
á su mesa. Yo soy quien sube o baja al Ge
neral sobre la espalda, no quiero que me
ayude nadie, soy demasiado fuerte para ha
cerlo sola y sé que lo llevaría asi hasta el
fin del mundo con tal de salvarlo.

Entonces, en lugar de tres agentes; tuvi
mos diez; cinco fuera y cinco dentro; por el
día, todo marchaba perfectamente, pero las
noches eran espantosas, porque las som
bras de los agentes que encontraba me cau-
saban tanto miedo como si fueran de mhilis-
tas. Una noche estuve á punto de estrangu
lar á uno por mi mano y á causa de esto
nos pusimos de acuerdo con Koupnane pa
ra que sus hombres que velaban por la
noche en el interior de la casa, permanecie
ran todos en la galería, después de haber
hecho un detenido exámen de todas las ha
bitaciones antes de obscurecer, y no debe
rían de alejarse del sitio que les estaba de
signado sino cuando oyesen algún ruido
sospechoso ó cuando los llamara en mi ayu
da; fué, pues, bajo estas circunstancias,
cuando aconteció el incidente del piso, que
tanto nos ha intrigado á Koupnane y a

mi(—Perdón, señora... .—interrumpió Rou-


